AL SECRETARIO DE ESTADO DE TRANSPORTES

D/Dña...................................................................................................................................., domiciliado/a en................................................................................................................, con DNI........................................


EXPONGO:

Que como armador de embarcación de recreo/titulado para el manejo de embarcaciones de recreo (CY, PY, PER, PNB) y usuario de embarcaciones de recreo, y para cumplir con la legalidad vigente en la materia, vengo intentando mantenerme informado de las muchas normas que regulan dicha actividad. No obstante, su complejidad y la intención de algunas, cuanto menos excesivamente protectoras o abusivas en imposición recaudatoria, me impiden la tranquilidad y seguridad de su cumplimiento que, por otro lado parecen alejarse de la normativa existente en el resto de la C.E., con el consiguiente perjuicio y agravio comparativo. 
Quiero, en esta exposición, recordarle que a lo largo de la historia, los ciudadanos españoles siempre hemos vivido con la mirada puesta en el mar dada nuestra situación geográfica. Actualmente las leyes para la náutica de recreo están provocando un giro de 180 grados en esta actitud ante las dudas e inseguridades que transmiten.
La sensación general que tenemos los aficionados a la náutica es la de que esas leyes vienen vinculadas a motivos de índole mercantil con los que los navegantes de recreo nada tenemos que ver, es decir, tenemos la sensación de que se legisla para pequeñas embarcaciones como si se tratase de enormes buques mercantes y que se hace en la creencia de que quine navega dispone de recursos económicos ilimitados.

Es preciso que los responsables de la regulación de este sector entiendan la náutica de recreo como lo que es, no sólo un hobby o pasatiempo más que los aficionados queremos ejercer de manera libre y democrática, sino que además constituye el marco de ejercicio de una actividad deportiva de enorme trascendencia y semillero de deportistas de talla internacional, como lo atestiguan las numerosas medallas olímpicas y puestos de podio en multitud de competiciones internacionales cosechadas por nuestros regatistas en actividades como la vela, el remo o pesca deportiva.

Piensen ustedes la cantidad de sectores empresariales e industriales que alimentamos mediante nuestra actividad. No por ello nos convertimos en usuarios de lujo a los que explotar económicamente, ya que un porcentaje significativo de armadores y usuarios realiza un enorme esfuerzo para poder ejercer su derecho a desarrollar esta actividad, víctima de una normativa cada vez más farragosa y complicada, hasta tal punto que resulta casi imposible navegar cumpliendo íntegramente todas las disposiciones normativas vigentes.

 Nuestra afición y la de muchos de ustedes es un lujo muy inferior al de muchos otros deportes o aficiones contra los que no tenemos nada que oponer, pero a los que nos comparamos para intentar equipararnos en el nivel de exigencias por parte de las diferentes administraciones que las regulan. En ese sentido no es justo que se nos equipare con armadores de embarcaciones de lujo o armadores profesionales, midiéndonos con el mismo rasero al imponernos los mismos impuestos directos y las mismas trabas administrativas, que redundan en gastos cada año más insoportables para los pequeños armadores. Reconocemos humildemente que la navegación deportiva parece estar reservada solo a las clases más adineradas, por contraposición a países como, por ejemplo, Francia o Gran Bretaña en que se entiende la náutica de recreo de un modo muy diferente por las autoridades; y así se deduce e interpreta por la enorme cantidad normas y obligaciones que la DGMM, el Ministerio de Fomento y el Ministerio de Hacienda dictan continuamente.

 Por todo lo cual,

SOLICITO: 

1º.- Que la normativa en materia de homologación se simplifique y se adapte totalmente a la existente en otros países, ya que al encontrarme con el proceso de homologación que ustedes realizan veo que rechazan productos que han superado otros métodos de homologación que deberían ser suficientes, me estoy refiriendo al marcado CE o a la obtención de certificado ISO. La homologación ahora existente encarece enormemente los productos, mientras que existen productos de igual calidad y seguridad, mucho más baratos, que no están, incomprensiblemente, homologados.

2º Que se consideren como aptos para su uso en embarcaciones de recreo todos aquellos equipos comercializados en España y otros países siempre que cumplan con los requisitos de diseño y seguridad que confiere el marcado CE y el certificado de cumplimiento de la normativa ISO correspondiente a cada tipo de equipamiento.

3º.- Que la instalación de dichos aparatos deje de ser obligatoriamente realizada por “instaladores autorizados” puesto que, aprovechando la actual coyuntura legal, estos servicios se están cobrando como si de verdaderos servicios de lujo se trataran, cuando a la navegación de recreo acceden personas de todo tipo social y no únicamente de las clases adineradas como parecen creer estos profesionales.

4º Que la ITB compruebe efectivamente el normal funcionamiento y correcta instalación de los equipos e instalaciones a bordo, evitando así la necesidad de certificaciones por instaladores autorizados, que no hacen sino encarecer el mantenimiento de las embarcaciones y dificultando así el cumplimiento de la normativa.

5º.- Que el abanderamiento en España de una embarcación de recreo procedente de otro país no suponga más trámite que el de una revisión por los técnicos competentes de una empresa ITB a fin de que certifiquen si se halla en estado de navegar con seguridad y si cuenta con los equipos e instalaciones requeridos para la navegación en la zona para la que su armador solicite despacho.

 
6º.- Que se homologuen las tasas a las existentes en los países de nuestro entorno, guardando la debida proporción entre los sueldos que se cobran y las cargas que se nos imponen: incomprensibles y desmesuradas.

7º.- Que se homologuen, de la misma manera, los títulos náuticos deportivos y las zonas de navegación en todas las aguas de la Unión Europea, para, de esa manera, homogeneizar los derechos y obligaciones de todos los armadores a nivel europeo.
8º.- Que se otorgue una normativa más acorde con su realidad:

· Negociando las leyes de cumplimiento con los sectores verdaderamente profesionales como pueden ser las escuelas náuticas, las diferentes federaciones y las asociaciones de navegantes de recreo. 

· Haciéndolas menos restrictivas, semejantes a las de otros países europeos, donde la náutica de recreo es mayoritaria y popular, como el Reino Unido o Francia. 

· Desvinculando la NÁUTICA DE RECREO de la MARINA MERCANTE, a la cual solo nos une el hecho de navegar por los mismos mares, por sus diferentes medios y fines. Creándose a tal fin una Dirección General o Consejo Superior de la Náutica Deportiva como los existentes en otros países de la UE.

· Estableciendo un cuerpo normativo propio de la náutica de recreo que atienda a las particularidades y destino propio de las embarcaciones de recreo, a fin de establecer criterios de seguridad y equipamiento apropiados y distintos de los exigidos para las embarcaciones destinadas a transporte de mercancías y pasajeros y otras actividades de índole profesional.

9º.- Que, de conformidad con Art. 42.4 de la ley 30/92, de 26 de noviembre de RJAP y PAC, me sean notificados los efectos que puedan producir el silencio administrativo.

Es justicia que espero recibir de su recto proceder y que pido en …. a … de marzo de 2009
NOTA: Copia del presente escrito remitida a ANAVRE, Asociación de Navegantes de Recreo.

